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SUSTRATOS
Un diálogo entre la historia y el presente, analizando 
los sustratos sobre los cuales se construye el futuro.
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INTRODUCCIÓN

Esta exposición tiene como ejes centrales la construcción de hábitats y la refor-
mulación de paisajes. Como arqueólogos y paleontólogos que excavan y van des-
cubriendo sustratos donde aparecen fósiles, los artistas investigan en el acervo y 
en la historia de la casa, la construcción de la vivienda, la alteración del paisaje, la 
creación del jardín y el devenir del tiempo. 
Sustratos, capas sobre capas sobre capas sobre capas y más capas.
Participan artistas que vienen trabajando el tema de la flora y fauna, del paisaje, de 
la arqueología (personal o social), de la arquitectura (política y antropológica), de 
los sustratos y las construcciones culturales. Investigan como si fueran científicos 
con la libertad de ser artistas. 
Un diálogo entre la historia y el presente, analizando los sustratos sobre los cuales 
se construye el futuro.

SUSTRATOS
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EL POETA DE LA PATRIA

«Toda mi vida está entre estas cuatro paredes, aquí están mis recuerdos de familia y el fruto de 
mis esfuerzos». Juan Zorrilla de San Martín.

Juan Zorrilla de San Martín (Montevideo, Uruguay, 28 de diciembre de 1855 - 3 de noviembre 
de 1931) fue escritor, periodista, docente y diplomático.
Hijo del español Juan Manuel Zorrilla de San Martín y de la uruguaya Alejandrina del Pozo y 
Aragón, nació en el seno de una familia muy católica. Su madre falleció cuando tenía apenas 
un año y medio de vida. Fue criado por su tía Juliana del Pozo y Aragón, esposa de Martín 
García de Zúñiga.

Junto a su hermano Alejandro, en 1865 fue llevado por su padre a cursar estudios en el 
Colegio de la Inmaculada Concepción de Santa Fe, República Argentina. 
Del 1867 al 1872 estudió en el Colegio de los Padres Bayoneses, en Montevideo, lugar en 
el que comenzó sus estudios universitarios. Se recibió de bachiller en Santa Fe, en 1872. 
Entre 1874 y 1877 estudió en el Colegio de los Padres Jesuitas de Santiago de Chile hasta 
completar sus estudios como Licenciado en Letras y Ciencias Políticas. 
En ese período colaboró en la redacción de La estrella de Chile y publicó Notas de un Himno.

En Chile recibió la influencia de las lecturas románticas de Gustavo Adolfo Bécquer. En 1880, 
ya en Uruguay, consiguió una cátedra de Literatura en la Universidad de la República, de la 
que, sin embargo, sería destituido. Tuvo que sufrir, además, la persecución del gobierno 
encabezado por el general Máximo Santos, a causa de sus ideas políticas y de sus campañas 
periodísticas, por lo que emigró a Buenos Aires, ciudad en la que participó en los preparativos 
de la revolución del Quebracho de 1886, muy bien descrita en su crónica por el escritor 
Javier de Viana.
En 1907 el gobierno uruguayo le encargó la creación de un ensayo histórico sobre la figura 
de José Gervasio Artigas, que tendría la finalidad de aportar datos a los artistas interesados 
en presentarse en un concurso de creación de una escultura al prócer.
Dicho ensayo fue editado finalmente en 1910 y se tituló La epopeya de Artigas.
Su obra, iniciada entre los años de 1874 y 1877 con la publicación de algunos versos y 
leyendas en la revista La Estrella de Chile y con su primer libro poético Notas de un himno 
(1877), tiene un hito en el poema titulado Tabaré, cuya composición le llevó casi diez años. 
Éste fue publicado en París en el año 1888. Un poco antes, con La Leyenda Patria (1879), había 
obtenido ya el reconocimiento como uno de los poetas contemporáneos más destacados 
pues cumplía con los cánones románticos establecidos en ese tiempo, aunque en el concurso 
en el que la presentó no fue aceptado por lo extenso del poema.
En Tabaré, una ficción romántica, recrea en la figura del protagonista, el mestizo Tabaré, 
hijo de un cacique Charrúa y de la cautiva española Magdalena, los rasgos típicos del héroe 
romántico, en el que la soledad, el sentimentalismo, la desdicha y la nobleza son sus rasgos 
predominantes. La influencia de Gustavo Adolfo Bécquer se deja ver en la forma del poema, 
casi todo compuesto por cuartetos de versos endecasílabos y heptasílabos. 
Otros textos importantes del autor son: Resonancias del camino (1894), Huerto cerrado (1910), 
El sermón de la paz (1924) y El libro de Ruth (1928), además de La epopeya de Artigas de 1910.

Entre sus descendientes se encuentran el ex-diputado por San José y ex-Embajador, 
Alejandro Zorrilla de San Martín, la actriz China Zorrilla, la vestuarista Guma Zorrilla, los 
pintores Alfredo Zorrilla, Enrique Zorrilla de San Martín y Miguel Herrera Zorrilla y el escritor 
Enrique Estrázulas, entre otros. Hoy su descendencia alcanza casi las 800 personas. Uno de 
sus hijos fue el escultor José Luis Zorrilla de San Martín (Monumento al Gaucho, Obelisco 
de Homenaje a los Constituyentes de 1830, El Viejo Vizcacha, etc.) quien en 1921 hiciera la 
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ampliación de la casa de Punta Carretas, diseñando y construyendo el actual comedor que 
lleva labrado en su parte superior el escudo de la familia donde figura el lema Velar se debe 
la vida de tal suerte que viva quede en la muerte. 

Entre sus actividades, más allá de las literarias, se destacan: su desempeño como Juez 
Letrado Departamental de Montevideo; diputado por Montevideo (1888-1891); activista 
católico que promovió la creación del partido político Unión Cívica del Uruguay. Diplomático 
frente a España, Francia y el Vaticano. Ocupó diversas cátedras en la Universidad de la 
Republica (Literatura, Derecho Internacional Público y Teoría del Arte). También fue fundador 
del diario El Bien Público. 

Falleció en Montevideo el 3 de noviembre de 1931 a la edad de 75 años.
El 18 de agosto de 1935, se declaró su casa de Punta Carretas como Museo por el Parlamento 
uruguayo a través de la Ley Nro. 9595. 

LA CASA

La casa de “los Zorrilla”, ubicada en el barrio montevideano de Punta Carretas sobre las 
actuales calles José Luis Zorrilla de San Martín y la Rambla Mahatma Gandhi, es actualmente 
el Museo Juan Zorrilla de San Martín.
En 1904 Juan Zorrilla adquirió un solar a Don Francisco Piria en la zona de Punta Carretas, 
pagando por metro 1 vintén (2 centésimos de peso de la época).
Dicha zona costera era muy poco poblada, apenas algunas casas de pescadores y 
trabajadores del saladero. Los médanos de arena dominaban el paisaje y con ellos, la 
vegetación psamofila de las dunas, así como la fauna costera. 
Zorrilla, que no era un hombre de dinero, pudo, comprando materiales de demolición y 
construyendo junto a su hijo, el escultor José Luis Zorrilla de San Martin, hacer su humilde 
casa de veraneo.

En El Sermón de la Paz uno de los libros escritos por Juan Zorrilla, expresa lo siguiente: “En 
un extremo de Montevideo, mi ciudad natal, sobre el Río de la Plata, en una pequeña punta 
llamada Punta Carreta o Punta Brava, tengo yo un pedazo de terreno que adquirí cuando 
aquello era un desierto, por poquísimo dinero. 
Lo he cultivado por mí mismo, lo cavo, lo riego, y le llevo árboles vivos y semillas. Hasta 
puede decirse que yo he hecho esa tierra, como el holandés la suya, porque le he sustituido, 
en gran parte, la arena y la conchilla de que estaba formada por tierra negra vegetal”.
 
“El paisaje que estoy mirando en este momento desde mi casona de Punta Brava, y en el que 
creo ver concentrado el universo, está bañado de luz de esa divina ley. 
Una gaviota blanca, que parece inmensa, se acerca por el aire y me abre las alas sin recelo. 
Ese buen pájaro no ve en mí, como con los muchachos que tiran piedras, un enemigo fuerte; 
casi estoy por creer que se da cuenta de que soy su compatriota. Es el espíritu que, como las 
golondrinas de las torres, brota del río, cual si éste echara a volar. ¡Amable pájaro simbólico, 
dios del aire, divino Ibis!”. 

“No es esto decir que este paisaje sea invariable, por supuesto, y que todos los días de Punta 
Brava (por algo se llama así) sean tibios y apacibles; los suele haber de viento y de frío; y de 
chubascos. Los vientos del sur, que vienen de lejos, del Cabo de Hornos, quizás, persiguiendo 
hasta la costa el rebaño, presa de pánico, de las grandes olas, son a veces implacables; 
andan por el aire gritando, como dioses conquistadores”.
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La presencia de los Zorrilla en la zona va a dar un impulso importante al barrio durante 
muchos años. La hija menor del poeta, Concepción “Conchita”, cuenta en su libro Juan 
Zorrilla de San Martín que fue en el año 1904 que el arquitecto Auriot entregó la llave de 
la primitiva casita de Punta Carreta. El tranvía de caballos llegaba solamente hasta la 
cárcel penitenciaria, que aún existe; las tres cuadras que la separaban de nosotros, podían 
llamarse, lógicamente, despeñaperros. A través del cristal con que las veía el poeta, aquello 
era una “mesa de billar”. Por supuesto que no había luz eléctrica, luchándose con lámparas 
de kerosene; el agua dependía de la madre naturaleza; solo se contaba con tanques y un 
aljibe; cuando llovía se sacaba cuanto recipiente había, baños grandes y chicos, tinajas, 
baldes, etc. Estos recuerdos se asocian al maravilloso arco iris que se producía muchas 
veces al cesar la lluvia, brillando como emperador sobre la superficie del Río de la Plata”.

“Solamente cuatro piecitas y un comedor constaba nuestra morada veraniega; después se le 
agregaron tres más y la pequeña torre almenada que mi hermano, escultor y pintor, decoró 
con unos medallones que representaban a Shakespeare, Cervantes, Santo Tomás de Aquino 
y Santa Teresa de Jesús, genios que el vate admiraba; retirábase allí a pensar o escribir, 
buscando aislarse de nuestra garrulería. Entre estas cuatro paredes germino La epopeya 
de Artigas”.

“La ultima transformación que sufrió the poet´s corner se hizo en 1921, dirigida y planeada 
por el escultor. Es la actual; allí se deslizaron horas inolvidables, rodeadas del encanto y 
amistad que reunía a tres generaciones. 
Para inaugurar la reforma de la casa, papá ofreció una fiesta en honor de mis amistades: 
transcribo la crónica de un diario de la época: 
…En lo de Zorrilla de San Martin. – Muy bella reunión social fue la que ofreció ayer en su 
residencia veraniega de Punta Carreta el Dr. Juan Zorrilla de San Martin en honor de las 
amistades de su Srta. Hija Concepción. La casa, sencilla y pintoresca, de un genuino estilo 
español, verdadero retiro de paz y reposo, habitualmente, y entonces repleta de jóvenes 
elementos de nuestro gran mundo que le llenaban de animación. Raudales de luz salían de 
entre las rejas negras de hierro forjado de las ventanas, para hacer irradiar el chorro de agua 
pulverizada de la fuente del patio. En el salón reinaba el adorno que más se destacaba era el 
escudo de los Zorrilla españoles, cuya confección es un primor debido a las hábiles manos 
de la gentil dueña de casa, y que ostenta esta cristiana divisa: Vivir la vida de tal suerte, que 
viva quede en la muerte, bella concentración de un mundo de ideas y propósitos. Diseminados 
por todas partes, macizos de flores y una porción de objetos interesantes por su antigüedad 
y su valor artístico e histórico. Los jardines iluminados con focos de luz eléctrica brindaba a 
la concurrencia la frescura de su follaje y de la brisa del río, muy próximo. Empezó la fiesta 
en medio de la animación que se mantuvo hasta el final y perdurara por largo tiempo en los 
asistentes el recuerdo de los gratos momentos de refinada, culta y elegante sociabilidad en 
ella. Participaron en esta brillante fiesta las señoritas…”.

En el capítulo Jardines Versallescos de su libro, Conchita escribe lo siguiente:
“-¿Ves esos yuyos? Hay que extirparlos de raíz; son dañinos, ahogan las flores. ¡También los 
cardos y las ortigas, cuidado con tus deditos! ¡Mira que producen unas ronchas tremendas! 
Yo los arrancaré con mi azada; luego plantaremos unos bulbos y verás que hermosas dalias 
florecerán si te comprometes a regarlas.
Estos y otros por el estilo eran los concejos jardinísticos que recibía de mi progenitor; allí 
estaba con su gorrita de marino, su clásico “jacquet” y sus instrumentos de labranza. -Ahora 
rastrillare este camino, con un declive hacia la izquierda; luego traeremos una carretilla 
de balastro. ¡Verás qué avenida versallesca! ¡Aquí pondremos unas piedras y haremos una 
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escalinata!-.
Así pasaban las horas de los atardeceres primaverales, acompañadas por himnos marinos 
y coros de pájaros; así tomo forma la quinta, con el esfuerzo de aquellas manos callosas al 
contacto con la tierra, la materia noble, a la que volveremos. Allí observábamos juntos el 
nacimiento de las hojas, el florecer de los brotes y el esplendor de los frutos; aspirábamos 
el perfume de los yuyos aromáticos, tan humildes y generosos como el jardinero, tomillo, 
alhucema, malva rosa, albahaca, etcétera. 
Los domingos el cuadro era bien diferente; mis hermanos invadían con sus amigos, jugando 
al tenis, crocquet (sic), o disputando carreras de saltos, etc. Cuando la luna resplandecía, 
bañándonos con su luz irreal, tomábamos el camino de la ciudad; si el tranvía estaba lleno, 
el primero en ceder el asiento a una dama era él; si la conocía tenía el gusto de obsequiarla 
con algún zapallo o melón que había cultivado, no sin antes recomendarle que se lo alabara”.

En 1921 se hizo una ampliación dirigida por su hijo, el escultor José Luis Zorrilla de San 
Martín. En 1936 la casa pasó a ser propiedad del Estado. 
En 1942 se transformó en museo dependiente del Ministerio de Educación y Cultura como 
Museo y Escuela Cívica Juan Zorrilla de San Martín, formando parte de una de las casas 
históricas pertenecientes al Museo Histórico Nacional.
De 1995 a 2013 el museo fue administrado por la Comisión de Amigos del Museo Zorrilla, que 
construyó una moderna sala donde se realizan exposiciones de arte y eventos culturales. 
Actualmente el mismo integra el Sistema Nacional de Museos, dependiente de la Dirección 
Nacional de Cultura de Uruguay. 
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HISTORY CHANNEL
LA HISTORIA DE PUNTA CARRETAS

« la saliente que se interna más en las aguas platenses es Punta Brava (o Carretas) provista de 
faro » Jorge Chebataroff

El primero que se refirió al origen de dicha denominación fue el sacerdote francés, Louis 
Feuillée, quien desembarcó en la bahía de Montevideo en 1708 y que detallo en su obra 
Journal des Observations phisiques, Mathematiques et Botaniques (París en 1742) lo 
siguiente: “Se ha dado el nombre de Carretas a un cabo que avanza en el río a dos leguas al 
Este de la punta que cierra la bahía de Montevideo a causa de las varias rocas que asoman 
y de otras muy peligrosas escondidas debajo de las aguas”. Parece ser que en realidad se 
refería a lo que actualmente se denomina Punta Gorda.

El misionero Florian Paucke, en su libro Hacia allá y para acá, refiriéndose a su viaje al Río 
de la Plata en 1748, escribe lo siguiente: “(…) el mar con las olas agitadas por el viento 
nos levantaba y seguimos con felicidad más adelante hasta que vimos más cerca el puerto 
marítimo y la fortaleza de Montevideo. Anocheció y nosotros quisimos alcanzar el puerto; la 
luna lucía clara porque el cielo estaba sin nublazón. En la 8ª hora llegamos hasta cerca del 
puerto marítimo, vimos enfrente a mano derecha una hilera de peñascos bajos contra los 
cuales nos empujaba el mar. Los Españoles llaman a esta hilera de peñascos, las Carretas”. 

En 1895, Isidoro de María escribe en Elementos de Historia de la República Oriental del 
Uruguay, lo siguiente: “Viene este nombre de la configuración atribuida a sus peñascos, 
parecidos a carretas”. 
Esta denominación ha sido aplicada a otros sitios geográficos de nuestra costa y al final 
resulta confuso saber si se trataba de ésta punta. 
En la Biblioteca Nacional de París existe una carta francesa del Río de la Plata del año 1698 
donde se puede leer “Les charrete” y se refiere a unas rocas frente a la Isla de Flores, 
llamadas actualmente “Las Pipas”.
En el Museo Naval de Madrid, en Planos del siglo XVIII aparece el nombre de “Carretas” a la 
actual “Punta Gorda”.
Otras versiones, sin confirmación y de origen popular, apuntan a que esa zona era utilizada 
para la cremación de cuerpos y pertenencias de las familias victimas de enfermedades como 
la fiebre amarilla y otras. Esos cuerpos eran trasladados fuera de la ciudad en carretas que 
eran incendiadas para mantener la higiene. De ahí devendría el nombre de esta zona, que 
anteriormente se llamaría Punta Brava.
También está la versión de que el nombre surge de las carretas que iban a buscar la carne 
al saladero de los Tort.

EL RIOBA

Los documentos más antiguos sobre propiedades en la zona son de 1789, a nombre de 
Salvador Tort y su hijo Matías.
Tort va a ceder estos terrenos al Estado uruguayo, que posteriormente los pondrá en venta. 
Un documento con fecha del 30 de diciembre de 1831 deja en claro la venta por parte del 
Estado de estos terrenos a Matías Tort, hijo del anterior propietario; “(...) desde hoy en 
adelante jamás (...)” “(...) sito en Punta Brava de los denominados de Propios, compuesto 
su área de 217 cuadras y 2280 varas cuadradas, según consta en el plano del agrimensor 
Enrique Jones, en el precio de 3.403 pesos cinco y cuartillo reales”. Matías Tort era porteño. 
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En 1822 el cura Dámaso Antonio Larrañaga lo casó con Doña Leonarda de las Casas, “natural 
de la Villa de San José en la Banda Oriental del Río de la Plata”. 
Matías Tort integró en 1834, junto a Manuel Oribe, Joaquín Suárez, Manuel Otero, Francisco 
Antonio Vidal, José de Bejar, Pedro Pablo de la Sierra y Juan Andrés Gelly, la Sociedad de 
Agricultura, agrupando así a incipientes productores agrícolas que pretendían perfeccionar 
los métodos de cultivos, entre otras cosas.
Matías Tort también fue legislador por Cerro Largo, por Montevideo y por Colonia. Instaló un 
saladero en la zona de Punta Carretas y fue éste uno de los motivos para que se mudaran 
al lugar trabajadores y algunos otros emprendedores, dando comienzo a la población de la 
zona.

Ya para fines del siglo XIX las crónicas dan cuentan de que: “Por aquel entonces, Punta 
Carretas, uno de los actuales paseos domingueros concurridos, no tenía más importancia 
que la que podía darle la Estación del Tranvía del Este, cuyas venerables ruinas se conservan 
aún en el mismo sitio, ni más edificios que el citado, una casa de material a corta distancia 
de éste, ocupada por un almacén de comestibles, y un casuchín tan largo como angosto y 
habitado por unas cuantas familias pobres (...)”. “La playa, con una arena blanca y fina, su 
perspectiva siempre hermosa y su farola destacándose sobre las rocas de Punta Brava, 
atraía, sin embargo, alguna gente, pescadora toda, y tenía ya cierta fama de ser una de 
las mejores y más cercanas pesquerías que se conocían” (Eduardo Ferreira y Teógenes 
Aldegundis. La Tribuna Popular, 25 de agosto de 1892).
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TABARÉ
(Algunos fragmentos destacables)

(...)

Las tribus embriagadas
Aullaban a lo lejos;

El aire, con los roncos alaridos,
Elaboraba quejas y lamentos.

Tras la salvaje orgía,
Vendrá el cacique ebrio;

Vendrá a buscar a su cautiva blanca,
Que a su hijo esconderá tras de los ceibos.

(...)

(signo de pregunta adelante) 
Sentís la risa? Caracé (carace en cursiva) el cacique

Ha vuelto ebrio, muy ebrio.

(...)

¡Extraño ser! (signo de pregunta) Que raza da sus líneas
A ese organismo esbelto?

Hay en su cráneo hogar para la idea,
Hay en su frente espacio para el genio.

(...)

Esa línea es charrúa; esa otra... es humana.

(...)

¡Para llorar la moribunda estirpe
una pupila azul necesitaba!

(...)

España va, la cruz de su bandera,
Su incomparable hidalgo;

La noble raza madre en cuyo pecho
Si un mundo se estrelló se hizo pedazos,

(...)

Sólo España ¿quién más? sólo ella pudo,
Con pasmo temerario.

Luchar con lo fatal desconocido;
Despertar el abismo y provocarlo;

(...)

Y resistir la convulsión suprema
Del monstruo aquél al revolverse airado,
Sin que el pavor le acongojara el alma,

Ni el resistir le desarmara el brazo.
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LA FAROLA

En 1875 el Gobierno comenzó la construcción de un faro en la Punta de Carretas.
La empresa ganadora de la licitación fue Costa y Compañía, quedando comprometida la 
empresa a garantizar el funcionamiento de la iluminación. Todo el instrumental del faro sería 
de procedencia inglesa. En 1876 el faro ya estaba en funcionamiento y hasta la actualidad 
brinda sus servicios. Tiene 21 metros y 10 centímetros sobre el nivel del mar. En el barrio es 
comúnmente denominado como la farola.

LOS BURROS

Entre 1880 y 1890 funciono frente a la Penitenciaria, un hipódromo de caballos fundado por 
Don José Antonio Costa.
Este fue el primer hipódromo que se registra en el país. 
“A la verdad que para haber sido ayer el día de la inauguración del hermoso circo de 
carreras recientemente arreglado en Punta Carretas, la concurrencia no fue ni con mucho 
tan numerosa como hubiera sido de esperar, y esto es muy de sentirse, porque el local de 
la referencia es magnífico, y se encuentra situado en un punto no sólo extraordinariamente 
pintoresco sino a la puerta de la ciudad, al cual hasta se puede llegar a pie en media hora”, 
según el periódico de la época El Ferro-Carril.

EL FOOTBALL

Un grupo de empleados y obreros de la Fábrica de Vidrios, situado en el predio que hoy 
ocupa la Escuela Francia, en la calle Echeverría Nro. 588, había formado un cuadro de futbol 
al cual le pusieron por nombre “DEFENSOR”. 
En 1913 Defensor logró cumplir el requisito para inscribirse en la antigua Liga Uruguaya. La 
sede de la Institución deportiva se hallaba en la calle Legionarios; actualmente llamada Ing. 
Eduardo García de Zúñiga, y la calle Patria. Su campo deportivo, más bien una cancha, se 
hallaba en Legionarios y la calle Zamayúa, actualmente llamada Av. Julio Herrera y Reissig, 
en la zona del Parque Rodó. 
En su escudo puede verse la figura del faro de Punta Carretas.

LA IGLESIA

La Iglesia de Nuestra Señora del Sagrado Corazón fue construida entre 1917 y 1927. 
Originalmente a cargo de la orden de los Hermanos Menores Capuchinos es un templo de 
estilo neorromántico y se ubica al lado de lo que era la Penitenciaria o Cárcel de Punta 
Carretas.

LA CASA CHICA

José Achinelli era un Montevideano que solía ir a pescar todos los domingos a la Punta 
Brava, más o menos por el año 1878. Para no tener que viajar todos los domingos con sus 
pertrechos de pesca, alquila cuarto en una casa de piso de terrón y paredes y techos muy 
deteriorados que había en esa zona.
Algunos de sus amigos encontraron atractiva la idea de tener un lugar para dejar sus cosas 
y reunirse a comer y charlar de pesca. Uno de los miembros del grupo, mientras leía Jack 
de Alfonso Daudet vio la frase “Parva Domus Magna Quies” (Casa Chica Gran Reposo) y sin 
pensarlo dos veces con un resto de carbón del brasero la escribió sobre la puerta del cuarto 
Nro. 4.
La Parva Domus fue creciendo y estos amigos fueron alquilando todos los cuartos y tiraron 
las paredes para lograr un espacio que diera cabida a todos.
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En algún momento diseñaron una bandera y también un himno.
El maestro Luis Longhider compuso la música de la Marcha Parva Domus y Fermín Rojas 
escribió su letra: Viva Parva Domus / Viva la alegría / Gloria a la famosa / Mansión de la alegría / 
Grandioso fue aquel día / Que impusiste la igualdad / Ostentas majestuosa / Un cetro refulgente 
/ Tu faz habla sonriente / De placer y de amistad.
Esta especie de logia fue creciendo hasta convertirse en una “República” independiente 
autoproclamada. La Parva Domus es, pues, una micro-nación con un fin social y de 
entretenimiento. Sus miembros utilizan títulos rimbombantes y reciben “honores” ficticios. 
Tiene un “gobierno” con su “gabinete ministerial” y una “diplomacia”.

Ocupa una amplia casona con puertas y ventanas verdes, rodeada de un parque, con árboles, 
estatuas y jardines, en la intersección del Bv. Artigas y Parva Domus.
Ni mujeres, ni animales ni seres inferiores, reza uno de los cuestionables artículos de la 
“Constitución” de la Parva Domus.
Las dos reglas principales de la Parva Domus son:
-Prohibido hablar de política, religión y deportes.
-Prohibida la ciudadanía a mujeres.

EL GOLF

En 1894 algunos británicos establecieron buenos “links” en Punta Carretas, en el predio 
donde funcionara el Hipódromo del Este.
Un poco más adelante en el tiempo, en 1911, José Batlle y Ordoñez proclamaba: Montevideo 
no debe perder esa mancha verde. Ya en ejercicio de la Presidencia de la República, en su 
segundo mandato, Batlle propició la expropiación de unos terrenos que pertenecieron a Don 
Francisco Piria y proyectó la construcción de una ambiciosa “ciudad deportiva”. Nunca se 
llegó a consolidar pero son esos terrenos los que actualmente ocupa el campo de golf de 
Punta Carretas. 

EL CASTILLO

Humberto Pittamiglio adquirió el terreno en 1910 y poco después comenzó la construcción 
del edificio conocido como el Castillo Pittamiglio. El predio está ubicado en una zona 
conocida como La Estacada, y era propiedad de Don Francisco Piria, quien fuera mentor de 
Pittamiglio no solo como arquitecto, sino también como alquimista. Inicialmente era una 
zona de ranchos, pero con los años se fue poblando de edificios que crecieron en torno 
al Castillo. Fue residencia del arquitecto desde 1911 hasta 1966, quien lo mantuvo en 
permanente construcción hasta el día de su muerte, con la premisa de que su construcción 
no acabara nunca, como metáfora de que la vida es un viaje en barco, así como también una 
representación de la vía húmeda de la alquimia.
La historia del castillo está rodeada de mitos y leyendas. 
Una de esas leyendas urbanas dice que albergó el Santo Grial y otras cuentan que allí se 
realizaban orgías y rituales satánicos o que su dueño salía de noche a caminar por la rambla 
envuelto en una capa roja.



21

DE CÁRCEL A SHOPPING

La Penitenciaría de Punta Carretas se inauguró en 1915 y fue testigo de fugas en la década 
del ´30 y en 1971.
Tal vez la más célebre de las fugas fue la del 18 de marzo de 1931 en la que se escaparon por 
un túnel un grupo de libertarios anarquistas. Obra maestra de ingeniería que fue construido 
desde el exterior del penal a partir de una carbonería llamada Carbonería El Buen Trato, 
comprada por compañeros de los presos.
En 1971, cuando se fugaron varios integrantes del MLN-Tupamaros, también construyeron 
un túnel y sin quererlo, se encontraron con el túnel construido en 1931.

Hacia fines de 1986 se produce un gran motín entre los presos sociales. A los pocos días la 
cárcel es desalojada y cerrada definitivamente. 
Pasaron algunos años de discusión sobre el destino de las seis manzanas que constituían 
la cárcel para finalmente ser vendida a un consorcio inmobiliario que lo transformó en un 
centro comercial. 
En 1991 comenzó el reciclaje y remodelación del inmueble. En 1994 la antigua Penitenciaría 
abrió sus puertas como el Punta Carretas Shopping Center.

POBLACIÓN DE MONTEVIDEO EN LA EPOCA

Según Jorge Chebataroff: “Para 1862 se atribuía a Montevideo (todo el departamento) una 
población de 70.078 personas, teniendo toda la República 281.500. Un censo prácticamente 
completo de la población se levantó en 1908, y se obtuvo la cifra para toda la República de 
1.042.686 habitantes, de los cuales pertenecían al departamento de Montevideo 309.231 (es 
decir, el 29.7% de la población total). De estos habitantes 861.464 eran orientales y 181.222 
extranjeros; pero de estos últimos 94.100 residían en Montevideo”.

LA FAUNA Y FLORA DE PUNTA CARRETAS A COMIENZOS DEL SIGLO XX

La zona de Punta Carretas, como casi toda la costa montevideana, a fines del siglo XIX 
continuaba en un estado bastante virgen, sin mayores alteraciones, como las que sufriría 
ya entrado el siglo XX con la plantación de especies foráneas y la urbanización de toda la 
costa. La vegetación de los arenales y dunas era similar a la que se observa en las costas 
de Canelones y Maldonado. 

Podían observarse en la franja costera del Plata el tipo de vegetación de pastizales algo ralos 
como lo son el Elionurus candidus. Junto a las playas y en los médanos se podían encontrar 
el pasto dibujante (Panicum racemosum), Senecio crassiflorus (de flores amarillas y vello 
blanquecino), la gramínea Spartina cílíata, la tembladerilla (Hydrocotyle bonariensis), el 
algodoncillo o junco de copo (Androtrichium tryginum), la marcela (Achyrocline satureioides) 
y la lengua de vaca (Rumex cuneifolius), Carpobrothus edulis (“garra de león”) y Senecio 
crassiflorus.
También era fácil observar el tipo de vegetación de los bañados salinos, especies llamadas 
halofíticas (resistentes a la salinidad). Las más características de tales bañados son Juncus 
acutus (junco punzante), espartilo de bañado (Spartina montevidensis), yerba de vidrio 
(Salícornia fruticosa), el guaycurú (Limonium brasiliense) y el pastito salado (Distichlis 
spicata). En el borde de tales bañados se instalaban el penacho con sus espigas blancas, 
las cardillas, etc. 
El bosque y matorral psamófilo (psamos=arena) se caracteriza por la presencia de 
individuos bajos y achaparrados que poseen adaptaciones a las condiciones extremas en 
que crecen: fuertes vientos, alta salinidad, daños por impacto de partículas de arena entre 
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otros. La “envira”, Daphnosis racemosa, que actualmente se halla presente en Rocha y no en 
otros departamentos, podía encontrarse en Montevideo. Lo mismo ocurría con el “canelón”, 
Myrsine (Rapanea) laetevirens. En la zona próxima a la costa se podían apreciar ejemplares 
de Dodonaea viscosa “chirca de monte”, de “espina de la cruz” y ejemplares jóvenes de 
Cereus uruguayanus.
También en el matorral espinoso psamófilo se encontraban: Colletia paradoxa, Schinus 
engleri var.uruguayensis, Celtis spinosa, Scutia buxifolia, Myrsine (Rapanea) laetevirens, 
Opuntia arechavaletae, Ephedra tweediana, Ruhmora adiantiformis y Polypodium 
lepidopteris.
Tal vez podría llegar a verse alguna Lithraea molleoides “aruera”, Jodina rhombifolia 
“sombra de toro” y Sapium montevidense “curupí”.
También era posible ver pequeños montes criollos, así como algunos Ombúes (aún se 
aprecian en el Jardín del Museo Zorrilla y en otras zonas del barrio y de Pocitos), Ceibos y 
palmeras Pindó. 
Todas estas especies continúan viviendo en nuestras costas (Montevideo rural, Canelones, 
Colonia, San José, Maldonado y Rocha), pero la mayoría de ellas han desaparecido en las 
playas de la zona urbana de Montevideo. 

En cuanto a la fauna, hay que separar en al menos dos grandes grupos, los animales marinos 
y los terrestres. 
De los primeros, podemos referirnos a peces, mamíferos, aves y algunos invertebrados. 
Mayoritariamente son especies que subsisten en la zona hasta el día de hoy. Los peces más 
destacados de la costa de Montevideo forman un conjunto de especies con gran tolerancia al 
cambio de salinidad, como lo son los Scianéidos, popularmente conocidos como “Corvinas”; 
los “Pejerreyes”, las “Lisas”, los “Chuchos” y “Rayas”, “Pampanos”, “Lenguados”, “Sardinas”, 
“Burriquetas”, etc. También es habitual la presencia de peces de agua dulce cuando la 
salinidad del Río de la Plata disminuye, ahí es que pueden encontrarse algunas especies 
de “Bagres”, “Sábalos”, etc. Los crustáceos que también soportan los cambios de salinidad 
y habitan la zonas rocosas de Punta Carretas, podemos encontrar algunos cangrejos como 
Cyrtograpsus angulatus, Chasmagnatus granulatus y Uca uruguayensis. También Balanus 
y “Piojos de mar”. Respecto a moluscos la situación en cuanto a la salinidad es la misma 
y son pocas las especies que habitan la costa del barrio. Algunos mejillones, como Mytilus 
edulis, Mytella charruana y Brachidontes darwinianus, además de pequeños gasterópodos 
del genero Heleobia. 

Entre las aves marinas se destacan Larus Dominicanis (gaviota cocinera), Larus Ribibundus
Masculipenis (gaviota de capucho café), gaviotines, rayadores, ostreros, tero real,
tero, macá grande y biguá, entre otras.
También era muy fácil de ver a las garzas amarillas y la garza blanca chica alimentándose
entre las rocas, así como alguna gallareta.
Ya internándose en los médanos y el campo, se podían encontrar halconcito común,
pirinchos, paloma de monte, torcazas, cotorras, carpinteros de campo, etc.
Los pájaros son los reyes de los aires y entre las especies más comunes aparecían los
picaflores, horneros, espineros, benteveo, golondrinas, ratoneras, calandrias,
sabiá, chingolo, doraditos, pecho colorado y tordos.
Muchas de estas aves pueden verse actualmente en la zona gracias a la conservación de
amplios espacios verdes (Club de Golf), la costa y el jardín del Museo Zorrilla.

En la infinidad de insectos de la zona, era fácil observar a algunos Coleopteros o escarabajos,
hormigas, abejas y avispas, muchas mariposas, etc.
Cuenta Concepción que: “Siempre tuve horror a las tarántula, que nos visitaban, negras y
peludas. Una vez encontré una sobre la blancura de mi almohada”.
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Conchita, también se refiere a los sapos que habitaban los alrededores de la casa: “los sapos 
adquirían un papel importante en ese cuadro de post-lluvia, apareciendo en cantidades. 
Papá los tenía en gran consideración, nos prohibía perseguirlos, diciéndonos que eran 
príncipes encantados”. Los sapos a los cuales hace referencia son el Bufo Arenarum y el 
Bufo dorbygni. También hay registros de que en Montevideo, más precisamente en esa zona 
y en esa época, se encontraban individuos de Melanophryniscus montevidensis, vulgarmente 
conocido como “Sapito de Darwin”. La presencia de varias especies de reptiles, ofidios, fue 
disminuyendo con la urbanización.

Lo mismo fue sucediendo con la mayoría de los mamíferos que habitaban Punta Carretas. 
Didelphis azarae o “Comadreja overa”, Dasypus septemcintus o “Mulita”, algún Pseudolopex 
gymnocercus o “Zorro gris”; muchos Cavia papeanum, “Aperea” y numerosos Ctonomys 
torquatus o “Tucu tucu”. Estos últimos, junto con algunos ratones y ratas, aún pueblan 
algunas zonas de playas de Montevideo. 
La presencia de murciélagos de los géneros: Histiotus, Lasiurus, Taradira, Eumops, Molossus,  
podrían haber sido avistados en las noches de Punta Carretas.
La mayoría de estos animales no pudieron sobrevivir a la urbanización y fueron desplazados 
hacia el norte y el este. Por el contrario, muchas aves hoy están regresando a Montevideo a 
causa de los desastres ecológicos que se viene desarrollando en el interior del país por el 
mal manejo de los recursos naturales, la contaminación y los monocultivos. 

FÓSILES

En Montevideo, según el Profesor Jorge Chebataroff, hay varios “depósitos” correspondientes 
a la Transgresión del Vizcaíno, con acumulaciones subfosilíferas abundantes, ubicadas entre 
unos cuatro y cinco metros (a veces más) del nivel actual del Plata. Existen tales depósitos 
en La Colorada-Pajas Blancas, Dique Nacional, boca del Arroyo Pantanoso y Punta Carretas. 
Se trata de una formación cuaternaria relacionada con los cambios de nivel de origen 
glacioeustáticos. En la zona inmediata al Parque Lecocq, se ubican al pie de las barrancas, 
sobre una plataforma de abrasión creada a expensas de la erosión de limos de la formación 
Fray Bentos.

En la sala de exposiciones, junto a un breve texto explicativo de la muestra, se ha colocado 
un estante con algunos moluscos fósiles encontrados en el afloramiento Punta Carretas 
(Holoceno. Cuaternario uruguayo. Aproximadamente 10.000 a 20.000 años). Estos ejemplares 
fueron hallados en excavaciones a 40 cm en el jardín del Museo Zorrilla. Son moluscos 
marinos fósiles, o mejor, sub-fósiles ya que estas especies aún continúan vivientes, pero 
son oceánicas y no viven en el Rio de la Plata.
Las especies encontradas fueron las siguientes: Hanetia haneti (P. de la Saussaye, 1856), 
Bostrycapulus odites (Collin, 2005), Ostrea equestris (Say, 1834), Siphonaria lessoni 
(Blainville, 1824), Mytilus edulis (Linneo, 1758), Tegula patagónica (d´Orbigny, 1835), Lottia 
subrugosa (d´Orbigny, 1846) y Natica isabelleana (d´Órbigny 1840).
Han sido determinadas comparando ejemplares actuales y utilizando la bibliografía publicada 
en las Comunicaciones de la Sociedad Malacológica del Uruguay y otras publicaciones de 
carácter científico.
Todos los ejemplares pasaron a formar parte de la Colección Malacológica Gustavo Tabares, 
que ya contaba con ejemplares de este afloramiento pero que fueran encontrados en la zona 
de ingreso a la punta donde se sitúa el faro.
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EN SALA 

La exhibición fue estructurada en base a cuatro ejes centrales de investigación. 
El primero fue el paisaje y el entorno existente antes y en el momento de la construcción de 
la casa, a comienzos del siglo XX. Lo segundo fue la construcción propiamente dicha de la 
pequeña casa de veraneo de los Zorrilla. El tercer eje fue la creación por parte del poeta del 
jardín; y el cuarto eje fue el estado actual del jardín y sus inmediaciones. 
Los artistas fueron guiados para trabajar en base a alguno de estos ejes. 
Se le asignó a cada uno un tema y ellos llevaron adelante sus investigaciones y propuestas 
en base a lo pedido por parte del curador. 
Preguntas tales como: ¿Cómo era el paisaje en esta zona tan alejada de la ciudad? ¿Era 
similar a las playas del este? ¿Similar a Cabo Polonio? ¿Porque Juan Zorrilla de San 
Martín eligió este lugar para construir, cuando la moda de la época era que las familias 
pudientes de Montevideo construían sus casas en El Prado? ¿Cómo era el entorno? ¿Cómo 
era la flora y la fauna? ¿Los animales y plantas autóctonos que sobreviven actualmente son 
descendientes de los que veía Zorrilla? ¿Cómo era el barrio? ¿Cómo funciona la memoria? 
¿Qué es realmente patrimonio?
Después de casi un año de trabajo los artistas pudieron montar sus obras, algunas realizadas 
in situ. De allí se desprenden nuevas preguntas, se señalan situaciones, se reflexiona, se 
siente y se hace pensar.

El artista Federico Arnaud fue invitado a trabajar con el tema de la construcción de la casa, 
de la primera casa, antes de las reformas que realizara el hijo del poeta. Así como Juan 
Manuel Blanes es considerado “El pintor de la Patria”, Juan Zorrilla es considerado “El poeta 
de la Patria”. Esos títulos son similares a los de la nobleza y fueron otorgados por gobiernos 
que buscaban construir símbolos para este país naciente que tenía a Europa como modelo 
y que estaba orgulloso de no tener rasgos salvajes, afirmando un exterminio falso pero 
convincente. Esto nos separaba del resto de América donde sobrevivió la cultura de los 
Pueblos Originarios y que se fundaba en un crisol de diversidad mestiza.
La obra de Federico Arnaud titulada Castillo de arena, reflexiona sobre la validez de estos 
paradigmas con el paso del tiempo. Se detiene en observaciones arquitectónicas, algo 
habitual en sus obras; tal vez una especie de debilidad profesional heredada de su padre 
arquitecto. La construcción que hiciera Zorrilla, bastante humilde en sus inicios, resume 
en alguna medida las referencias culturales del poeta. En palabras de Federico Arnaud: 
La arquitectura de ornamento español representan la admiración de Zorrilla por las letras 
castellanas. 

La artista Ana Laura Luján fue invitada a trabajar el tema del paisaje antes y durante la 
construcción de la casa por parte de Zorrilla de San Martín. 
Un paisaje similar al del lugar donde la artista pasó su infancia, en un balneario de Canelones. 
De ahí el título de la obra, Fantasmas. 
Entre las dunas, la vegetación típica del bosque y matorral psamófilo se caracteriza por la 
presencia de individuos bajos y achaparrados que poseen adaptaciones a las condiciones 
extremas en que crecen: fuertes vientos, alta salinidad, daños por impacto de partículas de 
arena entre otros. Ese tipo de vegetación era lo típico en esta zona. El avance del hombre 
fue aportando otras especies y al comenzar a construirse el barrio y a poblarse de animales 
nuevos, todo fue cambiando. Ana Laura Luján trabaja sobre los conceptos de pasado-
presente-memoria-transformación-reconstrucción-cambio. Intenta establecer un diálogo 
entre el dibujo, lo analógico, la imagen digital y la proyección que distorsiona la realidad.
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Leonora Checo fue invitada a trabajar sobre la topografía del lugar, tanto la del pasado como 
la de la actualidad. Reflexiona sobre cómo el ser humano va tapizando el lugar que habita 
con cemento y va modificando el entorno. Quienes colonizan un lugar, llenos de anhelos dan 
comienzo a este proceso, donde la construcción de ciudades aplasta a la naturaleza y la 
propia ciudad va también aplastando a aquello que llegó primero.
En sus propias palabras: “ escapando de la urbe habitamos nuevos territorios... arena, 
viento y tormenta. Con un anhelo noble y una forma contradictoria vamos tapiando el suelo 
virgen que buscamos. Corriendo el tiempo, una topografía orgánica queda sumergida bajo 
el cemento, intervenida con abismales prismas rectos. Se prenden las luces... los destellos 
ya no son los del faro y la tormenta. Donde una casa de piedra se perdía entre las dunas de 
arena. Una casa de arena resiste entre los grandes muros ”. 
En un juego de luces, donde el público tiene que participar encendiendo el interruptor que 
origina el cambio de iluminación, se pueden ver las distintas topografías, acompañadas del 
sonido del viento, siempre presente en esta zona, la más al sur de la ciudad.

La artista Vivianna Mazuco fue invitada a trabajar en el jardín de la casa de Juan Zorrilla de 
San Martín. Por iniciativa del Museo, se planteó la posibilidad de replantar algunas especies 
que el poeta enumera en sus textos, sobre todo en el libro El Sermón de la paz. 
Realiza una intervención en el jardín, replantado especies vegetales que fueron en otro tiempo 
plantadas por Juan Zorrilla de San Martin. La invitación surge porque Vivianna Mazuco ya 
viene trabajando con temas cercanos a la botánica, tiene un interés en la naturaleza y en las 
plantas. La artista además de preparar la tierra y los canteros, de plantar los árboles y las 
plantas, invita a construir la obra entre todos los participantes, una poética del sembrado, 
donde el público también participa. La memoria de dimensiones simbólicas vuelve al jardín 
gracias a los participantes, tanto el público como las personas que trabajan en el Museo, 
que se atreven a vivir tal experiencia de plantar y cuidar de esos vegetales para que en esta 
oportunidad no desaparezcan nuevamente. 

Mario Sagradini viene trabajando hace tiempo con lo que él llama Arquitectura uruguaya o 
Collecting fragments.  El curador invita al artista a trabajar con textos de Zorrilla, sin saber 
que en el año 1999 Sagradini ya había propuesto al Museo la intervención de varias paredes 
de algunas salas de la casa con textos del poeta. 
Mario Sagradini transfiere a la pared de la sala de exposiciones, interviniéndola, fragmentos 
de textos que presentan imágenes a reconstruir y/o replantear por el lector. Ya lo ha 
realizado en otras oportunidades con textos de otros autores. Siempre evocan espacios, 
épocas, paisajes y situaciones, muchas veces subvalorados, pero en este caso, escritas 
con láminas de oro, llamándonos la atención y poniendo en cuestionamiento el valor de las 
mismas. Desde el título de la obra, Homenaje de la Z a la A, hasta en el dorado de la tipografía, 
se percibe una cierta ironía sutil que nos invita no solo a reflexionar.

Pablo Obispo fue invitado como artista y antropólogo a investigar sobre el territorio 
despoblado y el proceso de urbanización. Complementariamente, indaga sobre la figura 
de Zorrilla como importante actor social del Uruguay de principios de siglo y uno de los 
pioneros en poblar la zona de lo que hoy llamamos Punta Carretas. 
En Punta Brava y su entorno a comienzos del SXX interviene fotografías y también dibuja 
a partir de ellas y va generando un posible escenario donde el personaje romántico decide 
construir su casa, un poco por opción, otro poco por azar. 
El loteamiento  y venta de terrenos a bajo costo por parte del empresario Francisco Piria fue 
dando origen a este barrio, ubicado en las afueras de la ciudad, en un entorno de médanos 
de arena y casitas de pescadores. El mar no era el sitio más buscado, la aristocracia y la 
burguesía naciente compraba terrenos en la zona de El Prado, pero Juan Zorrilla San Martin 
va a poblar una nueva zona que reforzará el espíritu romántico del poeta que prefiere la 



27

soledad del hombre frente a lo sublime de la naturaleza en oposición al poeta ciudadano. La 
Proyección de diapositivas y acetato, dibujos y fotografías intervenidas, unas 20 imágenes, 
dan cuenta de la historia del barrio, del Penal, del Faro, de las tropas militares durante la 
revolución, de las casas humildes de la zona y por supuesto del “río como mar”.

Antonio Augusto Bueno, artista brasilero, trabaja generalmente colectando materiales 
naturales que le llaman la atención. Hojas, semillas, ramas, frutos, caracoles, huesos, etc. 
Luego las ordena, las acumula o construye instalaciones con ellas. Las retira de un contexto, 
su contexto natural y las traslada a un nuevo espacio, el del arte. Fue invitado a trabajar 
con el entorno de la casa, con lo que está enfrente, con el jardín que se continúa hasta la 
orilla del rio. En este caso, el artista colecta y traslada objetos encontrados frente a la casa 
de Zorrilla, en la resaca de la playa, entre las rocas. En un deambular similar al que podría 
haber hecho el poeta en su época, colectando cosas que traía el “mar”, el artista traslada 
parte del paisaje a la sala de exposiciones. Los ladrillos han sido trabajados por el mar como 
cantos rodados. Son parte del relleno volcado para ganar terreno al mar, son originarios de 
casas demolidas de los barrios Sur, Palermo y Ciudad Vieja. Casas de la época de Zorrilla. 
Casas, tal vez, de otros poetas.
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Rita Fischer fue invitada a trabajar con el jardín, a trasladarlo de alguna manera a la sala. La 
artista colecta algunos vegetales caídos. Hojas, ramas y flores que cayeron recientemente. 
Ya muertas pero aún vivas, o con vestigios de vida, agonizantes. Con ellas mancha y pinta 
las paredes de la sala de exposiciones. Como manchas de humedad, esas humedades de las 
casas viejas, trae al presente un pasado, una memoria que no es tal. De cara al rio, “lo que 
mata es la humedad”. 
En una labor de intervención directa, in situ, la artista despliega sus dotes de pintora con 
una pieza que es totalmente efímera y cambiante. El proceso de oxidación de los líquidos 
vegetales va haciendo que en el correr de los días, la pintura vaya cambiando de color y 
tornándose cada vez más, similar a una verdadera mancha de humedad, al punto de llegar 
a confundir al público desprevenido.

La artista Ernestina Pereyra indaga en la memoria, en este caso en la memoria de la 
memoria. Ella entrevista a algunos familiares de Juan Zorrilla de San Martín; al Sr. Hugo 
Estrázulas y al Sr. Alberto Mora Zorrilla, quienes, además leen un texto de Miguel Álvarez 
Montero. A los entrevistados les contaron que… y ellos lo cuentan nuevamente. Cuentan lo 
que saben pero no solo de vivencias, sino de vivencias de otros, de cuentos que van pasando 
de generación en generación. Hablan de fotografías, de personas. Porque una casa no es 
solo una casa. También es “lo que nos contaron, lo que está en los libros, en las ausencias. 
Son las alegrías, las risas, los llantos, los gritos, los veranos, los inviernos. ¿Son los objetos? 
¿O es la confusa mezcla de los pequeños restos de lo que fue un proyecto y una casa?” La 
memoria de la memoria. 

Alejandro Turell es un artista que simula ser un naturalista. O es un naturalista jugando a 
ser artista. Tanto da. Sus obras siempre rondan temas que tienen que ver con la naturaleza. 
Al artista se le propuso trabajar sobre la fauna del lugar.  Visitó periódicamente el jardín 
del museo y observó los animales, grandes y pequeños, diminutos, que habitan el jardín. La 
diversidad de aves que habitan Montevideo, y en especial los lugares verdes de la ciudad, 
es formidable. Son un patrimonio natural del cual el artista toma conciencia y se da cuenta 
de que estos individuos de las diferentes especies son en realidad hijos, nietos, bisnietos, 
tataranietos de las mismas aves que habitaron este jardín en las épocas de Zorrilla a 
comienzos del siglo XX. El artista se pregunta si somos conscientes del patrimonio natural 
y cultural que nos rodea. 
En Patrimonio natural intangible, el artista se pregunta de quién es ese patrimonio y hace 
un paralelismo con el patrimonio cultural y artístico. ¿Está amenazado o en peligro dicho 
patrimonio? ¿Somos conscientes de eso? 
Durante el montaje de la pieza en la sala, el artista siguió buscando algunos insectos 
muertos en el jardín y durante esa búsqueda encontró enterrada un trozo de un azulejo con 
un fragmento de una inscripción y el nombre de una persona. Este hallazgo casi arqueológico 
fue sumado a los dibujos y acuarelas, enmarcándolo y siendo colgado en la sala. Un eslabón 
más de una cadena con la cual el artista deja en evidencia sus cuestionamientos. 

GUSTAVO TABARES. ABRIL DE 2017.
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GUSTAVO
TABARES
(Montevideo, 1968)

Es artista, curador y docente de arte.
Como curador viene desarrollando actividades desde el año 2001, ocupándose preferentemente de 
exhibiciones y proyectos sobre arte contemporáneo uruguayo. Hasta la fecha ha realizado la curaduría 
de más de 30 exhibiciones, colectivas e individuales, más las actividades de MARTE, que incluyen la 
exposición de obras de más de 300 artistas durante más de una década.
Se destacan las curadurías sobre la obra de Nuño Pucurull - Antológica (Curaduría de Manuel Neves y 
Gustavo Tabares). Sala XL del SUBTE. Montevideo, en 2013. En el 2011, FUTURO NATURAL. Un cruce entre 
arte, cultura, ciencia y naturaleza. 17 artistas uruguayos: Museo Nacional de Historia Natural - Museo 
Nacional de Artes Visuales. MNAV. Montevideo.  En 2011, Designificación. DANIEL GALLO. Retrospectiva 
1977-2011. Sala XL del SUBTE. Montevideo. En 2010, 34•53´0´´S  56•10´0´´W, envío oficial del Uruguay 
a la Feria de Arte Internacional Los Ángeles Art Show. California, EEUU. En 2002 Biblioteca. Libros de 
artista. Galería Lezlan Keplost. Montevideo.
Como artista expone en forma individual y colectiva en Uruguay y en el exterior desde 1990. Ha recibido 
varios premios y distinciones. Obras suyas se encuentran en colecciones públicas y privadas en el 
Uruguay y en el exterior. Se destaca su participación en: 56ª Bienal de Venecia. X Bienal del Mercosur 
en Porto Alegre. V Bienal de Curitiba, Brasil. 1ra. Bienal de Asunción en 2015, Paraguay. Bienal de Artes 
Mediales de Chile. II Bienal de Arte de Montevideo en 2014. Bienal de Poznam, Polonia en 2009. Bienal de 
Video y Nuevos Medios de Chile en 2000.
Vive y trabaja en Montevideo, Uruguay.

Fotografía de GT: María Tabares
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Página anterior:
Moluscos fósiles encontrados en el afloramiento Punta Carretas 
(Holoceno. Cuaternario uruguayo. Aprox. 10.000 a 20.000 años). Estos 
ejemplares fueron hallados en excavaciones a 40 cm en el jardín del 
Museo Zorrilla. Son moluscos marinos fósiles, o mejor sub-fósiles ya que 
estas especies aun continúan vivientes, pero son oceánicas y no viven en 
el Río de la Plata.

De izq. a der. : Hanetia haneti (P.de la Saussaye, 1856), Bostrycapulus 
odites (Collin, 2005), Ostrea equestris (Say, 1834), Siphonaria lessoni 
(Blainville, 1824), Mytilus edulis (Linneo, 1758), Tegula patagónica 
(d´Orbigny, 1835), Lottia subrugosa (d´Orbigny, 1846).
Colección Malacológica Gustavo Tabares.
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Federico Arnaud
Antônio Augusto Bueno
Leonora Checo
Rita Fischer
Ana Laura Luján
Vivianna Mazuco
Pablo Obispo
Ernestina Pereyra
Mario Sagradini
Alejandro Turell

ARTISTAS 
PARTICIPANTES
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FEDERICO 
ARNAUD

Artista visual y docente de arte. Estudio con Clever Lara y José María Pelayo.
En 1998 recibe el “Gran Premio” en la Séptima Bienal de Salto. En 1999 participa de la 2da. Bienal del 
Mercosur en Porto Alegre, Brasil. En el año 2000 obtiene el “Premio Paul Cezanne”. En 2005 es invitado a 
la muestra “Rundlederwelten”, en el Museo Martin Gropius de Berlín, Alemania. En 2012, participa en la 
muestra “Arte y Pasión” en el Museo Marco, Monterrey, México. En 2015 participa nuevamente en la 10a. 
Bienal del Mercosur en Porto Alegre. Por concurso erigió dos obras en el espacio urbano de Montevideo: 
el “Monumento a los Mártires Estudiantiles y Docentes” en el Liceo IAVA y la obra titulada “ROTO” en la 
plaza del World Trade Center. Obras suyas se encuentran en colecciones públicas y privadas en Uruguay 
y en el exterior.
Vive en Montevideo y trabaja en Montevideo y Salto.

(Salto, 1970)

CASTILLO DE ARENA, 2017.
Vitrina, maqueta en cartón y arena
Video duración 180 segundos
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ANTÔNIO
AUGUSTO
BUENO 

Egresado del Instituto de Artes/UFRGS. Desde 1998 expone en forma individual y colectiva, destacándose: 
“As desórbitas do avesso” Galeria Arte&Fato, POA/RS, “Gravetos Armados” MAC RS, “Desenhos” 
Estudio Dezenove, Rio de Janeiro/RJ, “Um outro outono” MARGS, POA/RS, “Antes era só o vão” Galeria 
Mamute, POA/RS. “Do Atelier ao cubo branco”, MARGS, POA/ RS, “Idades Contemporâneas” MAC POA/
RS, “Desvenda”, Museu da República, Brasília, ArtLive 2011, CATM Chelsea, Nova York/EUA, “De longe e 
de perto” y “Ensaio sobre o visível”, Galería Mamute, POA /RS, Ocupa Carambola, Canto da Carambola, 
Rio de Janeiro/RJ, “Paisagem (in) certa” SUBTE, Montevideo. En 2016 realizo una residencia artística en 
Montevideo, MARTE Arte Contemporáneo. Participó en 2000 de la creación de Atelier João Alfredo 512, 
donde trabajó hasta 2007. En 2007 y 2008 integró el grupo del Atelier Subterránea. Desde 2008 realiza 
sus trabajos, dicta clases de arte y coordina el espacio expositivo Jabutipê, situado en el centro histórico 
de Porto Alegre. Es artista representado por la Galería Mamute. 
Vive y trabaja en Porto Alegre, RS, Brasil.

 (Porto Alegre/RS, 1972)

POR LA RAMBLA, 2017.
Instalación con materiales colectados en la orilla del 
Rio de la Plata, en la zona de Punta Carretas.
Dimensiones variables.
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LEONORA 
CHECO

Artista visual. Actualmente cursa la Licenciatura en Diseño teatral en la EMAD. Egresa de la Diplomatura en 
Dirección de Arte, EICTV, San Antonio de los Baños, Cuba. Cursa la Licenciatura en Artes Plásticas y Visuales, 
IENBA, UdelaR, (2005-2011). Trabaja como montajista técnica de escenografía, asistente de arte, realizadora 
y diseñadora para exposiciones, producciones escénicas y audiovisuales desde el 2007. Integra colectivos 
artísticos como la Hungry Artist Foundation, LCDEM (Las Consecuencias de Estar Muerto), AAEE (Animales 
Electrodomésticos).
Exposiciones destacadas: CASA DE PIEDRA. 4ta. temporada, Desmantelamiento, Pera de Goma, Montevideo, 
2016. ARROZ SIN LECHE. Festival Latinoamericano de Performance, Poéticas del Tiempo, ETC, Montevideo, 
2015. TRAJE COSTOSO PARA UNA FAMILIA TIPO. Arte y Tecnología, SUBTE, Montevideo, 2015 y 2da temporada, 
Delitos de Arte, EAC, 2010.
MISS CHIVA. Chayber 5000, Mecenazgo Gerardo Podhajni, SUBTE, Montevideo, 2010.
LAS PUTAS NO SABEN DECIR NO II. Cita a Ciegas, Epicentro Cusco, Cuzco-Perú, 2009.
DE PASO. Acción Valijas, 50 Años de las Artes en la Universidad, curaduría Martín Molinaro, Facultad de Artes, 
2007.
Vive y trabaja en Montevideo.

(Tacuarembó, 1984)

CASA DE ARENA, 2017.
Instalación. Cemento, arena, vidrio, madera y luz
Medidas variables
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RITA
FISCHER

Es Diseñadora Industrial Textil egresada de la Escuela Universitaria de Diseño (Facultad de Arquitectura, 
Montevideo) y Licenciada en Artes Plásticas Universidad Paris VIII. 
Estudió en el IENBA y en el Taller de Clever Lara. Es profesora de Diseño en la Escuela Universitaria de 
Diseño y de Lenguaje Estético Plástico en la Escuela Integral Pablo Giménez. Desde el 2013 es integrante 
del Proyecto CasaMario.
Exposiciones individuales destacadas: “NOVUS” Espacio de Arte Contemporáneo, EAC, 2017. “RDV”, 
Galería Soa, Montevideo, 2014. “Ningún Lugar”, Museo Nacional de Artes Visuales, Montevideo, 2013. 
“Deriva” Galería Jeune Création, París, 2009. “Horizonte”, Ministerio de Educación y Cultura, Montevideo, 
2008. “Caza curioso”, Galería Vasari, 2006, Buenos Aires. “Red”, Galería “La Serre”, Escuela Nacional de 
Bellas Artes, Saint Etienne, Francia, 2001.
2da. Bienal de Montevideo, “500 años de futuro”, 2014. 2da. Bienal del Mercosur, Porto Alegre, Brasil, 1999.
“Premio Salón Montrouge”, Francia, 2015. Beca FEFCA Fondo de Estímulo a la Formación y Creación 
Artística, Uruguay, 2012. Premio “Paul Cezzanne”, Uruguay, 2000. “Premio Internacional Mercosur en 
arte-BA”, Buenos Aires, 2000. “Premio United Airlines”, Museo de Arte Americano de Maldonado, 1999. 
“Premio Banco Hipotecario”, Banco Hipotecario, Montevideo, 1998.
Vive y trabaja en Montevideo

(Young, 1972)

JARDÍN, 2017.
Intervención en las paredes de la sala, pintura 
realizada con hojas, flores y frutos frescos, 
caídos recientemente en el patio del jardín del 
Museo Zorrilla.
Medidas variables
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ANA LAURA
LUJÁN

Artista visual y Licenciada en Ciencias de la Comunicación.
En su formación se destaca: 2010 - 2016 Taller Arte Contemporáneo de Gustavo Tabares. 2016 SAYO / 
Públicas disrupciones, docente Lucía Pittaluga. 2015 Taller Artes visuales, abordajes contemporáneos, 
con Lucía Pittaluga, EAC. 2015 Charlas sobre Arte Contemporáneo. Ing. Fernando Martínez, Subte. 2013 
Seminario C´Mon Miracle II, Lic. Mercedes Bustelo, Centro Cultural Marte.
Ha expuesto de forma individual en dos oportunidades en el año 2014:  Vaciamiento. Centro de 
Exposiciones Subte. Montevideo, Uruguay. Castigo & Perdón. La Lupa Libros. Montevideo, Uruguay.
Colectivamente se destacan: 2016 Episodio 4 Desmantelamiento, Pera de Goma. 2015 Art Experience 
Tour, Bahía Vik, José Ignacio. Dejame pensar en algo, Galería Marte Arte Contemporáneo. 2014 Cabildo en 
Residencia, Museo y Archivo Histórico, Cabildo de Montevideo. Episodio 6, Pera de Goma. Estudio Ceriani. 
2013 Casa Tomada, Proyecto auto gestionado por 14 artistas uruguayos. Fuck 2, Centro Cultural Marte. 
2012 Una Muestra sobre Nada, Fundación Pablo Atchugarry, Maldonado. 2010 “Fuck”, Centro Cultural 
Marte.

(Montevideo, 1978)

FANTASMAS, 2017.
Instalación. Papel, grafitos, video mapping
Medidas variables
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VIVIANNA 
MAZUCO

Egresada  del Instituto Escuela Nacional de Bellas Artes, Udelar.
Entre sus exposiciones se destacan: 2014, “Lugar no lugar”. Facultad de Artes, Instituto Escuela Nacional 
de Bellas Artes, Udelar. Montevideo. “Música para helechos”. Centro Cultural de España, Montevideo. 
2013, “Marte experimenta”, Galería MARTE arte contemporáneo. “Montevideo Expandido”, Teatro Solís, 
Montevideo.
https://www.behance.net/mazuco
http://mazuco-morvener.tumblr.com/
Vive y trabaja en Montevideo.

 (Montevideo, 1986)

LA ESTÉTICA DE LA COLABORACIÓN, 2017.
Intervención en el jardín (replantado de especies 
vegetales que fueron en otro tiempo plantadas por 
Juan Zorrilla de San Martín en su jardín). 
Block impreso. Medidas variables
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PABLO 
OBISPO

Artista visual y Licenciado en Ciencias Antropológicas, perfil Antropología Social, en Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, UDELAR. Estudió arte con Gustavo Tabares y con Javier 
Santamaría. 
Exposiciones destacadas: Episodio III de Temporada III, Pera de Goma, 2016. Pensión Cultural Milán, 
MARTE. Art Experience Tour, Bahía Vik, José Ignacio, 2015. Bartending Art, Jockey Club de Montevideo. A 
Contraluz Art Hostel, 2014. Pera de Goma, Episodio XII. Individual en Casa de Cultura de Paysandú – Sala 
Eurípides Bellafont. 2012.
Vive y trabaja en Montevideo.

 (Paysandú, 1987)

PUNTA BRAVA Y SU ENTORNO A 
COMIENZOS DEL SXX, 2017
Proyección de diapositivas y acetato, dibujos y 
fotografías intervenidas.
20 diapositivas.
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ERNESTINA 
PEREYRA

Artista visual y Licenciada en Comunicación Social (UCU). Estudio arte con Gustavo Tabares (2006 a 
2014). Integrante del colectivo Marte. 
Principales exposiciones: 2010: Individual Mutaciones. Sala XXS, Centro Municipal de Exposiciones-
SUBTE. 2015: Colectiva Marte, Pensión cultural Milán. 2014: Extensiones (o el fin de lo virtual), SUBTE. 
2013: X Bienal de Arte de Salto, Salto. Conjunto Marte A+B, Ciclo Fin del Mundo/Rizoma, Centro Cultural 
Goes. 2012: My Paper Sunglasses, Home Grown, Río de Janeiro, Brasil. Cocktail de estrellas, Meridión 
AC, Buenos Aires, Argentina. Alumnos del Taller Tabares, Innova, Punta Piedras, Maldonado. 2011: 
Futuro Natural, Museo Nacional de Artes Visuales. El Delorean de Artigas, Dirección Nacional de Cultura, 
MEC. Pequenos Formatos, Atelier Subterrânea, Porto Alegre, Brasil. 2010: FUCK, MCC. 3era Feria de 
Arte Contemporáneo Patagonia, Puerto Madryn, Argentina. 2009: Feria de fin de año,  Jardín Oculto, 
Buenos Aires, Argentina. 2da Feria de Arte Contemporáneo Patagonia, Puerto Madryn - Argentina. 9+9 
Intercambio - vuelta / Atibaia en Marte Upmarket. 9+9 Arte Contemporaneo, Atibaia, San Pablo, Brasil. 
Arte Contemporáneo Uruguayo “Colección La Compañía del Oriente”, Centro Municipal de Exposiciones - 
SUBTE. Nueve, Mini Galería, Belo Horizonte, Minas Gerais, Brasil.  ConexaoSul, Florianópolis, Brasil. 2008: 
Ocho, en la 1er Feria de Arte Contemporáneo de la Patagonia, Puerto Madryn, Argentina. Lo Nuevo, Marte 
Upmarket. Amor y Trabajo, Satélites de Amor II, Museo Nacional de Artes Visuales. 
Vive y trabaja en Montevideo.

 (Montevideo, 1980) 

CONSTRUCCIONES, 2017. 
Sonido grabado 
Entrevista a Hugo Estrázulas, Alberto Mora Zorrilla 
y lectura de un texto de Miguel Álvarez Montero.
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MARIO
SAGRADINI

Artista visual. Estudió en Meeba, Buenos Aires, en el IENBA y en la Facultad de Arquitectura, Montevideo. 
Grabado en Studio Camnitzer-Porter, Lucca, y con Swietlan Kraczyna, Florencia, Italia. Recibió el Premio 
Figari a la Trayectoria, otorgado por el Banco Central del Uruguay (2006), las becas Guggenheim (1999) y 
Rockefeller-Universidad de Texas, Austin (1995) y fue residente en Villa Serbelloni-Fundación Rockefeller 
(2001). Primer Premio en el Salón Municipal, Uruguay (2003), Primer Premio del 50º Salón Nacional, 
Uruguay (2002), Primer Premio del Memorial de los Desaparecidos, Montevideo (en equipo con Kohen-
Otero-Dodera-Frontini-López de Haro) (1999), Primer Premio en la V Bienal de Arquitectura de San Pablo, 
Brasil y Medalla de Plata en la Bienal de Miami (2003) y la Bienal Latinoamericana de Arquitectura, Quito, 
Ecuador (2002). Primer Premio del 34º Salón Municipal (Proyectos) (1986); Gran Premio Bienarte II (1988). 
IX Bienal de Cuenca, Ecuador (2007), Bienal de Pontevedra, España (2006), I y V Bienales del Mercosur, 
Porto Alegre, Brasil (1997 y 2005), II y V Bienales de La Habana, Cuba (1986 y 1994). En mayo 2016 expuso 
Vademecum, su muestra antológica en el Museo Nacional de Artes Visuales (Montevideo). Representa a 
Uruguay en la 57ª  Bienal de Venecia, 2017.
Vive y trabaja en Montevideo.

(Montevideo, 1946)

HOMENAJE DE LA Z A LA A., 1999
Sellos de goma y  dorado  a la hoja 
Medidas variables
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ALEJANDRO 
TURELL

Artista visual y Licenciado en “Artes- Artes Plásticas y Visuales” (2006). En el 2012 ingresa como 
Aspirante a la Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata FHCE (UDELAR); fue docente en la UDE, 
en el CLAEH en el Instituto Escuela Nacional de Bellas Artes, actualmente desempeña su labor docente 
como Prof. de Dibujo en la EMAD. Profesor Gº3 de Taller de Libre Orientación Estético Pedagógica, IENBA, 
UDELAR. Recibió numerosas distinciones entre los que se destacan el 2º Premio en el 49º Salón de Artes 
Visuales, MEC (2001), y el 1º Premio en el 50º Salón Nacional de Artes Visuales, MEC (2002). Individuales 
más destacadas: “Obra Gráfica”, Inst. Vasseur, Sta Lucía 2001, “Trofós”, CCDodecá, MVD (2005), “C14” 
en el Cabildo de Montevideo (2006), “Rerum Thesauri” en la Alianza Francesa, MVD (2007), presenta su 
proyecto “D.E.N.C.” Departamento del Estado Natural de la Cultura (2008), “Naturellart Frankfurt”, Villa 
Mothesius, Frankfurt am Main, AL (2008), “A.Turell”, instalación permanente, Estancia Vik, José Ignacio 
(2008), “Anecúmene”, Museo Nacional de Artes Visuales, MVD (2011). “Tiempo (D) Espacio”, Galeria INNOVA 
(2016). Artista invitado por la Latin American Center, UCLA, EEUU (2005). En el 2008 obtiene la Beca del 
DAAD, dicta clases en la J.W. Goethe Universität en Frankfurt am Main, AL y en la Academia de Artes 
de Stuttgart. Participó de la II Mediations Biennale, Poznan, Polonia (2010). Artista Invitado a participar 
en la bienal Manifesta 9, Bélgica y el Museé de la Ville, Macedonia (2012), “La historia de la gráfica 
en el Uruguay”, Mérida, Méjico (2014). Artista/Profesor invitado a la Semana de Arte Contemporáneo, 
Antofagasta, Chile (2015). Vive y trabaja en Montevideo.

(Montevideo, 1975)

PATRIMONIO NATURAL INTANGIBLE, 2017.
Políptico. Acuarela sobre papel artesanal. 
Medidas variables
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